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Introducción

En el año de 1939, Manuel Gómez Morin 
y Efraín González Luna junto a grupos de 
notables y opositores al cardenismo fun-
daron el Partido Acción Nacional (PAN). 
Una de las fuerzas políticas que, al menos 
en el siglo pasado, se caracterizó por re-
cibir apoyo de organizaciones afines a la 
Iglesia católica. Lo anterior y el respaldo 
de empresarios en los procesos electorales 
fueron algunos de los factores que permi-
tieron a Acción Nacional convertirse en 
una organización competitiva en las en-
tidades federativas del norte y en la zona 
centro-occidente, conocida como El Bajío.

En Aguascalientes, Acción Nacional 
logró triunfos en distritos locales y muni-
cipios en 1995. Desde ese año y al menos 
hasta el 2016, el PAN se ha convertido 
en una fuerza política competitiva que se 

1	 Lic. en Ciencias Políticas y Administración Pública 
por la Universidad Autónoma de Aguascalientes. 
Generación 2010-2015.52
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disputa en un fuerte bipartidismo2 con el 
Partido Revolucionario Institucional (PRI) 
los cargos de eleccion popular cada 3 o 6 
años. No obstante, en el municipio de El 
Llano, el PAN no se ha consolidado como 
el potencial competidor que es a nivel es-
tatal.

El objetivo de este artículo es mostrar 
la relación que el Partido Acción Nacional 
tuvo con el catolicismo y sus creyentes a 
nivel nacional durante el siglo XX, y ana-
lizar su desempeño en las elecciones lo-
cales desde 1995 hasta el último proceso 
electoral de 2016, poniendo énfasis en los 
resultados del municipio de El Llano, don-
de el partido ha tenido menor apoyo entre 
los votantes (se atribuye al bajo porcentaje 
de población católica) respecto a las de-
más demarcaciones del estado.

La relación de Acción Nacional con los 
católicos

La historia política del siglo XX se carac-
terizó por el autoritarismo del Revolucio-
nario Institucional,3 no sólo por la forma 
de gobernar, sino por la manera en que se 
llevaron acabo los procesos electorales, en 

2	 Aquellos en los que dos partidos, con cierta frecuencia, 
se alternan en el ejercicio gubernativo. Valdés, 
Leonardo, “Sistemas electorales y de partidos”, en 
Cuadernos de divulgación de la cultura democrática, 
No. 7, Instituto Federal Electoral, México, 1996, p. 54.

3	 Primero llamado Partido Nacional Revolucionario 
(PNR), luego Partido de la Revolución Mexicana (PRM) 
y finalmente PRI.

los cuales no existió competencia y com-
petitividad, fue el partido oficial que aca-
paró los puestos de elección popular. A tra-
vés del clientelismo, el corporativismo, la 
coacción y el fraude, este partido mantuvo 
su hegemonía.

Como respuesta al dominio, surgieron 
diversos partidos que intervinieron en la 
arena electoral, como el Partido Acción 
Nacional, Partido Democrático Mexica-
no, Partido Nacional Constitucionalista, 
Partido Revolucionario de Unificación 
Nacional, Partido Reivindicador Popular 
Revolucionario y el Partido Popular, por 
mencionar algunos.4

De los anteriores, el PAN es el único 
que se mantiene activo. Las principales 
caracteristicas como opositor fueron su 
apego a las reglas electorales, resultados 
favorables, sólo en ciertas regiones del 
país, abstencionismo y boicot como for-
ma de protesta ante el fraude electoral y 
la alianza con grupos empresariales y ca-
tólicos.

Ante las prácticas del Partido Revolu-
cionario Institucional, la elección del PAN 
de vincularse con grupos opositores de 
católicos y empresarios se debe a que los 
primeros le permitieron ampliar su base 
social y los segundos aportaron al finan-
ciamiento de la organización.

4	 Delgado de Cantú, Gloria M., Historia de México, 
Volumen II, México en el siglo veinte, Pearson 
Educación, México, 2003, p. 212, 215 y 251.
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La relación del PAN con el catolicismo 
se encuentra desde la creación del partido. 
Su principal fundador, Gómez Morín:

	
Veía en el catolicismo la esencia de la 
nacionalidad y uno de los componentes de una 
identidad política y cultural, mientras que para 
un intelectual católico como González Luna, la 
religión y la doctrina de la Iglesia eran el marco 
general de una reflexión amplia, entre cuyos 
apartados estaban la cultura y la política.5

Además, Efraín González Luna, quien 
también fue parte fundamental en la crea-
ción del partido, era conocido por su pen-
samiento y militancia católica que ejerció 
desde joven. Las ideas y propuestas de 
González Luna estaban firmemente ancla-
das en la enseñanza de la Rerum novarum 
y en el catolicismo social que se había de-
sarrollado en Francia desde el último ter-
cio del siglo XIX.6

La Rerum novarum es la matriz de la 
ideas que dieron nacimiento al PAN en 
1939. La encíclica del Papa León XII te-
nía un marcado sentido reformista y de-
fendía instituciones tradicionales; además, 
atribuía al Estado responsabilidades en la 
consecución del “bien común” y el dere-
cho a intervenir en el funcionamiento de 
la sociedad.7

5	 Loaeza, Soledad, El Partido Acción Nacional: la 
larga marcha, 1939-1994. Oposición leal y partido de 
protesta, Fondo de Cultura Económica, México, 1999, 
p. 116.

6	 Ibidem, p. 158.
7	 Ibidem, p. 109-110.

Por otro lado, hay que tomar en cuenta 
la formación de los dirigentes nacionales 
que sucedieron a Gómez Morín, al menos 
hasta 1972, pues todos estuvieron rela-
cionados con organizaciones católicas, lo 
cual transformó la base social del partido 
y su doctrina:

El común denominador de todos los jefes 
nacionales que sucedieron a Gómez Morín 
hasta 1972, cuando José Ángel Conchello 
resultó elegido presidente de Acción Nacional, 
fue que habían iniciado su formación política 
en organizaciones católicas -Acción Católica, 
Unión Nacional de Estudiantes Católicos, 
Acción Católica de la Juventud Mexicana, 
Unión de Católicos Mexicanos-, y es probable 
que hayan mantenido su activismo en ellas 
incluso durante su gestión al frente del partido. 
Este origen de los líderes panistas determinó la 
doctrina de la organización e impuso a su acción 
los temas de defensa católica de la época: la 
libertad de enseñanza, el anticomunismo, el 
nacionalismo religioso, y, después el Concilio 
Vaticano II, el cambio de estructuras.8

En esta época de dirigentes católicos, que 
comenzó en 1949 con la dirigencia de Juan 
Gutiérrez Lascuráin, la influencia de éstos 
fue determinante para que Acción Nacio-
nal aceptara las posturas del Concilio Vati-
cano II, el cual resolvió las ambigüedades 
que existían entre política y religión:

El documento conciliar Gaudium et Spes, 
Constitución Pastoral sobre la Iglesia en el 
mundo actual fue crucial para la reflexión 

8	 Ibidem, p. 224.
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interna del PAN, porque reconciliaba a la 
Iglesia católica con las instituciones de la 
democracia liberal, que eran las únicas que 
podían garantizar la autonomía del partido, 
su integridad y libertad de acción. También 
aceptaba el pluralismo político y el hecho de 
que los creyentes pudieran seguir siendo hijos 
de la Iglesia aun cuando sostuvieran opiniones 
políticas diversas.9

Sin embargo, Acción Nacional nunca se 
declaró formalmente como partido católi-
co, no exigió a sus militantes la convicción 
religiosa y no tuvo vínculo formal y orga-
nizativo con la Iglesia, esto debido a que:

A diferencia de la mayor parte de América Latina, 
en México no es posible, constitucionalmente, 
que los partidos políticos hagan referencias 
explícitas, en su nombre o en su emblema, a 
cuestiones religiosas. Aun así, es innegable, por 
su origen, por sus principios y por su programa 
de acción que tanto en el Partido Acción 
Nacional como en los partidos en que han 
participado mayoritariamente los sinarquistas 
(sobre todo Fuerza Popular y Demócrata 
Mexicano), la influencia de la religión católica, 
de su ala progresista, de la moderada o de la más 
reaccionaria, según el momento y el lugar, ha 
sido decisiva.10

En 1975, al concluir el periodo de José 
Ángel Conchello al frente de la dirigencia 
nacional, se dio por terminada la hegemo-

9	 Ibidem, p. 274.
10	 Rodríguez Araujo, Octavio, “Iglesia, partidos y lucha 

de clases en México”, en De La Rosa, Martín y Reilly, 
Charles A. (Coord.), Religión y política en México, Siglo 
XXI Editores, México, 1985, p. 263.

nía católica, al menos de los dirigentes li-
gados a asociaciones laicas que dependían 
del Episcopado. No obstante, el apoyo ca-
tólico continuó, ya que las organizaciones 
dependientes de la Iglesia seguían  auxi-
liando a Acción Nacional en elecciones y 
en actos de resistencia civil ante los frau-
des electorales. A éstos se sumaron empre-
sarios que coincidieron con la postura del 
PAN y la Iglesia respecto a la nacionaliza-
ción de la banca en 1982.

Para el partido, esto representó el cre-
cimiento como una fuerza política en es-
tados del norte y centro del país. Primero 
Baja California en 1989, Chihuahua en 
1992, Guanajuato y Jalisco en 1995, Que-
rétaro y Nuevo León en 1997, y Aguasca-
lientes en 1998.11

En  octubre de 1998, el Partido Acción 
Nacional informó a la opinión pública que 
había ingresado a la Internacional Demó-
crata Cristiana (IDC).12 Esta organización 
reúne en su seno a partidos, organizacio-
nes y asociaciones políticas que inspiran 
su pensamiento y su conducta en los prin-

11	 En 1991, en la contienda para gobernador en 
Guanajuato resultó electo el candidato del PRI, Ramón 
Aguirre, sin embargo, el candidato del PAN, Vicente 
Fox, acusó que el proceso electoral fue fraudulento, lo 
cual provocó serias protestas y que el candidato electo 
renunciara a tomar posesión. Finalmente, el Congreso 
del Estado nombró Gobernador Provisional al panista 
Carlos Medina Plascencia, quien gobernó hasta 1995.

12	 Loaeza, Soledad, Acción Nacional: el apetito y las 
responsabilidades del triunfo, El Colegio de México, 
México, 2010, p. 85.
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distintos factores que se aglutinan de la 
siguiente manera:

Los factores que inciden en el largo plazo 
sobre el comportamiento electoral son de tipo 
jurídico, socioeconómico y demográfico, así 
como cultural […] Los factores políticos de tipo 
coyuntural que repercuten en el comportamiento 
electoral abarcan desde la oferta concreta de 
candidatos y sus partidos, las modalidades de la 
campaña electoral, los grados de competitividad 
a lo que está en juego en la elección (la 
transmisión del poder, la transformación de 
un régimen, la remoción de un gobernante), es 
decir, son elementos que caracterizan a cada 
contienda y que pueden afectar o alterar las 
inclinaciones electorales más recurrentes.15

Existen tres enfoques o modelos de análi-
sis en el estudio del comportamiento elec-
toral: el psicológico, el racional y el socio-
lógico. El primero ubica al voto como un 
acto eminentemente individual, motivado 
por percepciones y orientaciones persona-
les y subjetivas. Mientras que el segundo 
lo concibe como un acto individual que 
responde a las situaciones particulares en 
las que se emite, es decir, que no se explica 
por variables estructurales, sino por facto-
res de corto plazo.16

Para Peschard, el modelo sociológi-
co concibe al voto como una conducta 
de grupo en la medida en que lo definen 
y explican las características sociales, de-
mográficas, regionales o económicas que 

15	  Ibidem, p. 68-69.
16	  Ibidem, p. 70-71.

cipios del humanismo cristiano o huma-
nismo integral.13

Comportamiento y geografía electoral

Con el ocaso de la hegemonía del PRI en 
el país y el crecimiento de la competitivi-
dad, los estudios electorales se volvieron 
más relevantes para la opinión pública. 
Obras como “Las elecciones federales de 
1979” de Rafael Segovia y “Las eleccio-
nes en México” de Pablo González Casa-
nova, fueron las pioneras en este ámbito. 
Posteriormente, surgieron autores como 
Gustavo Emmerich, Leonardo Valdés Zu-
rita, Juan Molinar Horcasitas, Jorge Alon-
so, Jacqueline Peschard, Alejandro More-
no, Silvia Gómez Tagle, entre otros.

A partir de los cambios en los procesos 
electorales en México, surgieron el interés 
y el estudio de estos, es decir, la manera en 
que los votantes eligen entre las alterna-
tivas partidarias, lo que se entiende como 
comportamiento electoral.

Para Jacqueline Peschard, compor-
tamiento electoral es una conducta que 
vincula a la población con el poder, es de-
cir, a la sociedad con el Estado y que se 
manifiesta a través del voto.14 Este com-
portamiento puede ser determinado por 

13	 IDC-CDI, Historia, disponible en: http://idc-cdi.com/
historia/, recuperado el día 14 de junio de 2016.

14	 Peschard, Jacqueline, “Comportamiento electoral”, 
en Baca, Laura et al. (Comp.), Léxico de la política, 
FLACSO, CONACYT, Henrich Böll Stiftung y Fondo de 
Cultura Económica, México, 2000, p. 68.
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Para Silvia Gómez Tagle, es un método 
cartográfico para describir el reparto re-
gional de las fuerzas partidarias, permite 
identificar las zonas donde tienen influen-
cia los partidos y, de esta manera, observar 
las relaciones entre las tendencias políti-
cas y las características de la población 
que vive en esas zonas geográficas.20

El desempeño electoral del Partido 
Acción Nacional en Aguascalientes

Fue en 1995 cuando el PAN se convirtio 
en una fuerte alternativa al priísmo en 
Aguascalientes. Sin embargo, su primer 
triunfo en el estado fue en la elección fede-
ral de 1946, cuando la diputación otorgada 
a Raúl Aguilera, candidato por el PRI, fue 
eliminada por irregularidades y en su lugar 
quedó el licenciado Aquiles Elordouy.21

La elección local de 1995 otorgó al 
PAN los municipios de Aguascalientes, 
Calvillo, Cosío, Rincón de Romos y nue-
ve diputados de mayoría relativa.  A partir 
de esta elección, el predominio del PRI se 
convirtió en un fuerte bipartidismo PRI-
PAN, ya que este último comenzó a au-
mentar de manera exponencial el número 
de votos a su favor.

20	 Gómez Tagle, Silvia, “Presentación”, en Gómez Tagle, 
Silvia y Valdés Vega, María Eugenia (Coord.), La 
geografía del poder y las elecciones en México, IFE y 
Plaza y Valdés, México, 2000, p. 9.

21	 Reyes Rodríguez, Andrés, Nudos de poder. Liderazgo 
político en Aguascalientes. Principio y fin de un ciclo, 
1920-1998, UAA y CONCIUCULTA, México, 2004, p. 218.

comparten los individuos de cierta comu-
nidad o grupo social.17

Este enfoque trabaja con datos agre-
gados o individuales, es decir, con cifras 
de resultados electorales o con encuestas 
y sondeos de opinión, vinculándolas con 
características de sexo, edad, clase social, 
nivel de ingreso y de educación, religión, 
origen étnico o calidad migratoria. Tam-
bién señala que:

La primera vertiente de este enfoque 
sociológico fue la geografía electoral que se 
desarrolló en Francia desde principios de siglo 
XX […] La geografía electoral ha sostenido 
que el comportamiento de los votantes se funda 
en características sociales y económicas que 
poseen una fuerte inscripción espacial y que 
dicho comportamiento tiende a mantenerse 
estable por periodos largos, siempre y cuando 
haya una continuidad en el sistema de partidos.18

Por su parte, Gustavo Emmerich entiende 
la geografía electoral  como una rama de 
la ciencia política que estudia la distribu-
ción territorial de los sufragios (y la abs-
tención) bajo el supuesto de que dicha dis-
tribución esconde y a la vez revela pautas 
sociodemográficas de distribución de las 
preferencias electorales.19

17	 Se ahonda más en el desarrollo de este enfoque, 
ya que es el mismo que se utiliza para la presente 
investigación. Ibidem, p. 69.

18	 Ibidem, p. 69.
19	 Emmerich, Gustavo, “Introducción a los estudios de 

geografía electoral en México”, en Emmerich, Gustavo 
(Coord.), Votos y mapas. Estudios de geografía 
electoral en México, UAEM, México, 1993, p. 13.
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En 1998, tras celebrase  las elecciones 
locales, un candidato no perteneciente al 
PRI ganó la elección a gobernador por 
primera vez. El candidato Felipe Gonzá-
lez se impuso ante el priísta Hector Hugo 
Olivares Santana. En 2004, el panista Luis 
Armando Reynoso Femat derrotó en la 
contienda a Oscar López Velarde del PRI, 
mientras que en 2010, Martín Orozco fue 
derrotado ante Carlos Lozano de la Torre, 
sin embargo, se volvió a postular en 2016 
para obtener el triunfo sobre Lorena Mar-
tínez.

Alianza (NA) y Partido Verde Ecologista 
de México (PVEM) superó en número de 
votos al PAN con 204625. Para 2016, la 
suma de la coalición PRI-PT-PVEM-NA 
fue de 189852, siendo superada por la vo-
tación del PAN con 203417.

En cuanto al desempeño del PAN en 
las elecciones de diputados locales, su me-
jor año fue el 2004, cuando triunfaron en 
quince distritos, y el peor el 2010, ya que 
sólo ganaron dos, debido a que la suma de 
votos de la coalición PRI-PVEM-NA su-
peró al PAN en dieciséis distritos. En los 
demás años, sus resultados les permitieron 
ser primera o segunda fuerza y variar en-
tre doce y seis diputados. En la siguiente 
gráfica se muestra el número de distritos 
locales ganados en las elecciones para di-
putados.

Fuente: Elaboración propia con base en los datos del Instituto Estatal Electo-
ral de Aguascalientes.22

En los últimos cuatro procesos electo-
rales, Acción Nacional ha superado en vo-
tos al Partido Revolucionario Institucional. 
No obstante, en el año 2010, la coalición 
que el PRI realizó con los partidos Nueva 

22	 La suma de los votos del PRI en el año 2004 son los de 
la Alianza Contigo, conformada con el PVEM y PT.

	 Las votaciones de los años 2010 y 2013 del PRI no 
incluyen los votos en  las coaliciones a las cuales 
perteneció.

Fuente: Elaboración propia con base en los datos del Instituto Estatal Electo-
ral de Aguascalientes.

En las elecciones para elegir presiden-
tes municipales, el Partido Acción Nacio-
nal no tiene el mismo desempeño en todos 
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los municipios. En Aguascalientes y Cal-
villo ha obtenido más triunfos, con seis 
en cada uno, Jesús María con cuatro, San 
José de Gracia y Tepezalá con tres, Asien-
tos, Cosío, Pabellón de Arteaga y San 
Francisco de los Romo con dos,  El Llano 
y Rincón de Romos con sólo una victoria 
en cada municipio. Sin embargo, a pesar 
de no haber ganado por la suma de coa-
liciones, en 2010 fue el partido con más 
votos en Asientos y Tepezalá y en 2016 en 
Rincón de Romos.

Aunque sólo tuvo una victoria en el 
municipio de Rincón de Romos, en otras 
tres elecciones alcanzó votos considera-
bles que lo ponian en la disputa por el pri-
mer lugar, incluyendo la última elección 
del 2016 en la que fue el partido con más 
votos. Sin embargo, en el municpio de 
El Llano, los resultados de los últimos 8 
procesos electorales no le han permitido 
tener el desempeño que a nivel local sí 
tiene.

La excepción de El Llano

Aguascalientes, Jalisco, Querétaro y Gua-
najuato son entidades en las que Acción 
Nacional se consolidó como fuerza polí-
tica competitiva. El común denominador 
de estas entidades es que esta zona pose el 
porcentaje de población católica más alta 
a nivel nacional.

Aguascalientes en el año 2000 poseía 
el 95.6% de población que se consideraba 
católica.23 Según el último censo, el por-
centaje disminuyó a 92.89%, sin embargo, 
a nivel nacional ocupa el tercer lugar.24

A nivel municipal, hay casi una simili-
tud entre los municipios de Aguascalien-
tes, ya que todos superan el 90% de pobla-
ción católica, con la excepción de El Llano. 
Calvillo tiene 96.94%, Tepezalá 96.92%, 
San José de Gracia 95.92%, Rincón de 
Romos 95.86%,  Asientos 95.69%, Pabe-
llón de Arteaga 95.21%, Cosío 94.45%, 
San Francisco de los Romo 94.39%, Jesús 
María 94.27%, Aguascalientes 91.81% y 
El Llano 75.47%.25

23	 INEGI, Censo General de Población y Vivienda 2000, 
México, 2000, disponible en: http://www.inegi.org.mx/
default.aspx, recuperado el 14 de junio de 2016.

24	 INEGI, Censo General de Población y Vivienda 2010, 
México, 2010, disponible en: http://www.inegi.org.mx/
default.aspx, recuperado el 14 de junio de 2016.

25	 Idem.

Fuente: Elaboración propia con base en los datos del Instituto Estatal Electo-
ral de Aguascalientes.
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Fuente: Elaboración propia con base en los datos del Censo General de 
Poblacióny Vivienda 2010, INEGI.

El Llano destaca por estar muy por 
debajo del promedio a nivel municipal. 
En el año 2000, el censo señaló que tenía 
81.45% de católicos entre la población, lo 
cual muestra que desde ese año ya existía 
mucha diferencia con los demás munici-
pios. Además, se puede observar la ten-
dencia del municipio de disminuir la po-
blación que se considera católica.

Guillermo Cordero señala que definir-
se como católico (católicos nominales) y 
asistir a misa (católicos nucleares) se rela-
ciona positivamente con el voto a los par-
tidos de centro-derecha.26 El vínculo con 

26	 Cordero, Guillermo, “La activación del voto religioso 
en España (1979-2011)”,  en REIS. Revista Española 
de Investigaciones Sociológicas, núm 147, julio-
septiembre, 2014, p. 7.

los católicos, empresarios, la IDC, su pos-
tura respecto al aborto, los matrimonios 
y adopción a parejas del mismo sexo son 
determinantes para que el Partido Acción 
Nacional sea clasificado como un partido 
de derecha. 

Como se vio en la última gráfica de 
los triunfos del PAN en las alcaldías, en 
El Llano sólo cuenta con un triunfo en 
el año 2004 con 3114 votos. La siguien-
te gráfica  muestra el desempeño de las 
principales fuerzas políticas en las elec-
ciones municipales en El Llano, donde 
se puede observar que, con excepción de 
2004 y 2013, Acción Nacional obtiene en 
promedio entre 1500 y 2000 votos en cada 
elección, cantidad insuficiente para ganar 
la alcaldía.

Fuente: Elaboración propia con base en los datos del Instituto Estatal Electo-
ral de Aguascalientes.27

27	 Sólo aparecen los partidos que al menos en una 
elección lograron más votos que el PAN.

	 Nueva Alianza participó por primera vez como partido 
político con registro en una elección local en 2007.

	 En 2004, PRI, PVEM y PT aparecen en el mismo 
recuadro de la boleta electoral con el nombre de 
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En los años 1995, 1998 y 2001, ocupó 
el segundo lugar, muy distante de la vota-
ción del PRI. En el año 2004, El Llano res-
pondió a la dinámica estatal en la cual el 
PAN ganó la gobernatura, 11 municipios 
y 15 diputados de mayoría relativa. Poste-
riormente, fue superado en cada elección 
al menos por dos partidos: PRI y PVEM 
en 2007, PT y PRI en 2010, PT, PRI y 
PNA en 2013 y  PT y PRD en 2016.

Conclusiones

Despues de analizar los resultados electo-
rales de los últimos 21 años, se ha obser-
vado que a nivel local el Partido Acción 
Nacional se ha consolidado como fuerte 
opción política, al grado de obligar al Par-
tido Revolucionario Institucional a reali-
zar alianzas con otros que le permitan in-
clinar la balanza en la obtención de cargos 
públicos.

 Respecto a los municipios, Aguasca-
lientes, Calvillo y Jesús María se han con-
vertido en bastión panista. En el resto, a 
pesar de no tener tantos triunfos, sí existe 
una votación favorable que pone al parti-

Alianza Contigo, ya que así lo disponía el Código 
Electoral, por lo tanto, no hay voto para cada partido. 
Los votos totales que el PRI tiene en la gráfica son los 
de dicha alianza.

	 En 2007, PAN y NA aparecen en el mismo recuadro de 
la boleta electoral con el nombre de Alianza en Acción 
por Aguascalientes, ya que así lo disponía el Código 
Electoral, por lo tanto, no hay voto para cada partido. 
Los votos totales que el PAN tiene en la gráfica son los 
de dicha alianza.

do en disputa para conquistar las alcaldías, 
con la excepción de El Llano.

En los procesos electorales, existen 
multiples factores que alteran la conducta 
de los electores. En el caso de Aguasca-
lientes, se verificó que en El Llano, donde 
existe un porcentaje bajo de población ca-
tólica en comparación al del resto de los 
municipios, la votación para Acción Na-
cional no le ha permitido ser un potencial 
competidor por la alcaldía y suele ser su-
perado por dos o más partidos que a nivel 
local son fuerzas minoritarias.

Aunque estudios como este no son su-
ficientes para verificar el peso del voto re-
ligioso, en México y a nivel local resulta 
necesario realizar análisis más profundos 
y extensos, debido al alto porcentaje de 
creyentes católicos y a la influencia que 
pueden asumir los representantes de la 
Iglesia. El ejemplo más reciente son las 
acusaciones de diversos actores que ma-
nifiestan una intromisión del clero en el 
proceso electoral  de 2016.
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